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PEKSOMS. ACTORES.

HÉRCULES III, duque de Ferrara. Don Pedro Sobrado.

EL CONDE DE CAimaoLLE Don Juliau Romea.
RENATO DE MONTELEON Don Florencio Romea.
ELENA D.* Matilde Diez.

CARLOTA. • • •
; D.^ Concepción Valero»

m reiER. tfN page. caballeros.

La acción pasa en Ferrara en 1720.

Bsia comedia , gíte pertenece a la (ratería dramdíká ^

m propiedad del Editor de los teatros moderno y
antiguo es-^

pañol y estranfjero; quien perseguirá ante la ley al que la

reimprima ó reprcMníe en algún teatro del reino, sin recibir

para tllo su auto/fiz-anion , según previeneía ^eal órden inser-

ta en la Gaceta de 8 de mayo de 1837. y la de 16 d^ abril

de 18S9« rdativas á ¡a propie4&^(í de las obras dramáticaÉ^



ACTO PRIMERO.

fít leairo rcpri\^enta un jardín enfacum del pnfnc'o fínfal.

A la izquierda , en primer término , nn f)o^qn('n¡lo^ cu-

ya entrada avanza .<ohre ¡a e^cnna, A la dererha, Umi-^

bien en primer lérmino una eMálua de Diana eazodora
,

sobre unpedeMnL En el foro un cenador cubierto de ver-

dura con una fucníe en medio. Asientox de píerlra., rdfas

de jardín, una de ellas junto á la entrada <lcl ho^qutci^

lio de la izfjuíerda.

ESCENA PRIMERA-

ELENA. CARIOTA.

( Elena ^síá untada junto al boísqaecillo : CarJo(a de rd-

d:Uas, colocando ramos de flores en un canastillo,)

Elena* Bn verdad, Carlota me sorprende lo que hie di-

ces. Coirio te gobiernas para conocer á tantos como asis-

ten á la corte de Ferrara, para saber sus aventuras,

sus intrigas...

?

Carlota, Toma...! fácilmente... como que esa es mi
obligación... yo soy hija del jardinero de palacio...

Elena, Y eso que tiene que ver...?

Carlota, Síem.pre ha sido así en la familia. En tiempo de
mi abuela los caballeros enviaban á las damas ramos de

flores.... y mi abuela era, por supuesto la encargada.

Luego, en tiempo de mi madre, los caballeros inventa-

ron esconder billetitos en los ramos^.. y, ya se ve, como
eso no hacia que fuesen mas pesados, mi madre siguití
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llínándoloí?..; Por íiltímo. ahora, ya no envían rainoíí,

1 pero (Mivian sití^ipre hiíletes... y romo (\so ha venido á

ser obligarion la jardinera... por eso conozco á todas

las damas de la oúrte, y á todos los cabalieros... y entro

en todas partes, y sé todo cuanto se dice, y todo' cuan-
to se hace, y todo lo que pasa... Con que, ya sabéis que
estoy á vuestra disposición, señora.

Elena, {Levantándose y pasando á la derecha.) Pues si*-

ñor , ya veo .que tus funciones son delkadas... y vastas!

Eres una especie ríe estafeta del paiacio ducal.

'Cariaia, Justanrienle. Al principio no dejaba de repug-
narme; pero lo consulté con mi primo, que es soldado

de la guardia de S. A., y me dijo que no tuviera escrii-

lo, que esto es un juego... que se juega en la corte de
Ferrara.

Elena, Y en todas las cortes, hija mia!

QarloUi. Ya. ! y vos debéis saberlo , puesto que habéis

venido, un ano hace, de la corte de Framña con el se-

ñor conde de Candolie, vuestro tutor.

Elena. Si% »ti año hace ya. Aun me acuerdo del horror

que me causó ai principio este pais,.,i\Je había formado
de él una idea tan equivocada...! y cuanta fué mi sor-

presa al ver que Ferrara era una imágen de la corte de

Francia, de la corte de Versalles... en miniatura, se en-

tiende! Pero qué remedo tan exacto...! ios tráges, las

costumbres... vamos, todo!

Carlota. Como que aqui se reciben todas las modas de

Francia. Y S. A. el señor duque quiere que se sigan sin

faltar una couia. Siempre está hablando de Paris.... y
de Versalles... y del gran rey Luis,.. Luis...

Elena. Luis XIV.
Carlota. Eso! dice que ese es su modelo. Toma...! y el

quereros tanto á vos y á vuestro tutor, el señor conde

,

no es mas que porque habéis venido de allá.

Elena. Sí, es cierto que nos distingue y nos colma de

bondades. Mi tutor <?s su favorito.... le ha nombrado
montero mayor. A mí también la duquesa madre me ba
cobrado afecto, y me ha hecho dama de honor.

Carlota. Ahí sí, la duquesa vieja... qué regañona ^s, y
que mala...

!

Elena, No digas eso : á sus damas las traía con muü^ha

afabilidad... sobré todo á mí.



Carlota, De manera, señora, que ya lo único que os fal-

ta para ser cofiiplotamenle diclioba, es... lui marido.

lilena. (Turbada.) Un marido!

Carlota, Y si no os de^paciiais... á Dios...! os quedáis en

hlaaco 1

Hiena Cómo?
Carióla. Pues qué, no sabéis...? Casi todos los o&iales jó-

venes se van á marchar á la guerra.

'Elena, Ab...! hablas de ía espedicion que se va á enviar

á la costa de Africa

?

Carióla. Eso será
;
yo no sé precisamente... lo que sí sé

es que se ^an á embarcar todos. Quien dice todos... di-

ce... hijos de familia que están arruinado-, ingadórese

q-tre no- tienen un escudo, amantes que no son eorrespon-

.didos... hasta maridos...! en fin, todos los desesperados.

Hiena. {Con pena.) Sí, ya lo sé....!

Carlota, V uno en particular... qué giiapo ...^ qué lástima

de mozo...! un oficial de la guardia de S. A.

lUena, (Con proníiiiuL) Renato de Moiiieleon?

Carióla. Ah.. ! le conocéis?

}íkn:u J*ocó... de vista...

Curióla. Parece que está enamorado de una dama de lá^

'corte, y que desesperado de que le han negado su ma-
lí o...— Ay / Dios mió i qué triste os habéis puesto de re-

piMíte...! Gaik... si^rá cosa de que sea... ese... que vos

qjieríis...

Wetfa.. Yo? Qué desatino! Yo no quiero á nadie, ni..,

—

í jelüs I aqui vieíie-.d

Carlota. Q iíéu?

ES-CKNA 11.

Renato,. (Deicniéado.^.Cr V-Eh- na
/'

Carlota* Hola! hola/ {Signe roloran do loa. ra^^rop, y vone
.luego el (•anaslillo y la dlm daitro del DonqucnLo. )

Renato, (Llegando. ) Al cielo debo sin duda esfe encuentro!
Jílena, Oh I ilenato...! nerdooad... no OvS había visto

Menalo. No podia resolverme á partir sin volveros á ver^.

sin daros el ültimo á Dios

!

Carlota. (Aparte^) klóh,.A con que era eíial

Eí^íUi. (loii íil.e.v^ i [),eí-ar de miís iuí>^(js.,.<.
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JlenatQ. No hay remedio, Elena...! Quiero espiar mí
errur. Y qué necio error! Un simple oficial, de nobif

cuna, pero sin bienes, sin mas patrimonio que la espada,

atreverse á poner los ojos en vos, parienta y pupila del

señor conde de Candolle..,! del favorito de S, A...! ^

Elena, Por Dios, lienato...!

Renato. Verdad es que el error no duró mucho! Cuando

me aventuré, por seguir vuestros consejos , á presentar-

me á vuestro tutor, y á descubrirle mis deseos... el se-

ñor conde de Gandolle supo hacerme entrar en razón...

con ese tono burlón é insultante...

Carlota. (Aparte,) Qué injuria!

Menaío. Qué camino me quedaba? Unirme sin titubear á

esa escuadra que los diversos estados de Italia han apres-

tado en Genova para combatir álos corsarios deArgél...

guerra terrible, de la cual no volveremos muchos... y
que por lo menos me ofrece una maierte gloriosa?

Elena. Callad, ílenato.,. callad...!

Carhla. (Aparte,) Pobre mozo

!

JUiialo. Elena... voy á partir!

iílvna. (Afaríe, (Sí, partir !— F cuando es...? írlaíana^

q uizás?

V\ma(o, Hoy mismo,

Elena, [Aparte,) l^^so, lo veremos

!

JU/Híio. Esta mañana he recibido mí equipo de guerra, y
para pagar los íí.ü ducados que me cuesta, í-i tesorero

de palacio me ha DÍrecido... ya lo sabéis, abondrmemis

sueldos atrasados, que componen esa cantidad. Ahora

)ba a verlo para tomar la suma... y el cielo ha hecho

que os eíicuentre ai paso, sin duda para que lleve esta

consuelo

!

Elena, Con que os vais?

J{cualo. Es indispensable...— A Dios, Elena...! Acordaos

de vuestro iuíeiiz a.uÍG^o... y cuando sepáis nú muerte.,

derramad alguna lagrima a la meiuoria del i;üe díó su

vida por am<!^ us...! A Dios... ADios parasieaipre/ ¿' f a«€

fujf la derecluí

.

}

' ' ESCENA m,

íiLlíiVA, CARLOTA,

Qarlota, (Sorprendida.) Cómo...! le dejáis marchar...! no
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le det^eis...! y estáis asi... tan fresca, yiendo que se va!,

Miaña. {Trayéndola del brazo aparte,) No se irá.

Carlota. Qué?
'Elena. Si se fuera, crees que estaría yo tranquila, sere-

na... casi contenta? No, no se irá!

Carbía. No...? Me alegro...! me alegro.. .1 yo no sé por

qué, pero me alegro.

Elena, Escucha...! tengo tal vanidad del plan que he dis-

currido, que no resísio á id tentación de cootártelo... y,

ademas quiero que me ayudes... Ese dinero que va a

buscar para pagar su equipo... esos mil ducados...

Carlota. Qué?
Elena. No ios tendrá.

Carlota. Bal
Elena, Te digo que no. La hija del tesorero de palacio es

intima amiga mia... yo la he contado lo (jue hay... ella

se ha interesado con su padre... y el padre no le dará ni

un ducado.

taWo/a. Calla...! Pero si él ya tiene en su poder ese.*,

equipo, ó como se llame...

Elena. SI; pero ha ofrecido pag-irlo hoy*., y yo cono,t;co;k

honradez de Renato... Éi hahiade marchar de Ferrara,

á una muerte probable, sin pagar una deuda tan sagra-

da.../ Oh! jamas! Esperará el dinero hasta esta tarde.,

hasta mañana... y el dinero no vendrá ni esta tarde, ni

mañana, ni nunca... En esto. Ja escuadra se hará á la

vela... y él se quedará. —Entiendes ahora por qué no
lloro, por qué estoy loca de contento...? Te digo quese
quedará!

Carlota. Válgame Dios..,! qué invención de los diablos...!

Qué travesura tienen estas francesas! En mi vida se me
hubiera á mí ocurrido...!

Elena. (Aparte.) Y qup dirá... qué hará cuando se en-

cuentre con el chabco...?— Carlota...! quieres hacerme
un gran favor?

Carlota. Recadito...? Para eso estoy yo: hablad.

Elena. Corre á casa del tesorero... ve á su hija...I

Carlota. La conozco... yu conozco á todo el mundo.
Elena. Y averigua lo que i. a pagado, y vuelve pronto.

Carlota. Voy volando. (Deteniéndose.) Solo que si encuen-
tro en el camino al señor conde de Candolie...

MUna, Al conde...? Cuidado...! cuidado con que le digas..
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Carlota. No es eso; si no que me detendrá; porque cada

» vez que me encuentra... me da dos abrazos... dioe que
es de rigor..,

!

Elena. Corre , corre.

Carlota. (Echando á correr*) OIiI como ahora le encuen-
tre no... (Tropieza con el condes que sale, rj que la da un
abrazo

. ) A y . . . I
(
Echa á correr,

)

Conde. Oye.../ y el otro? y el segundo? Carlota...! (Vicn^
do á Elena,) Muy....! mi pupila! (Se acerca con aite

grave,

)

ESCENA IV.

EL CONDE. ELENA.

Conde. {Con descaro,) Apuesto cien ducados, Elena, á

que habéis creído... que le he dado un abrazo á csamu-
< hacha?

Yiena. (Sonriendo.) Y los ganareis, señor conde.

Cunde. Con que lo habéis creído?

Elena. Y aunque asi íiiera, que delito es ese en un caba-

llero fj;aiante que, según dicen, no ha hecho en su vida

otra cosa ([ue enamorar mugercs...

Conde. V cjn^añarlas.,. es verdad.

Elena. Desafiar maridos. ..

C'>mle. Y herirlo*^... es exacto»

Elena. Contraer deudas...

Conde. Y no paliarías.. . es histórico. Asi me gusta: cuan-
ílo rmo se poi^c á hacer un retrato, debe (!ejarlo lo mas
acabado que sea posible. Habéis hecho el mío... de cuer-

' po entero: y b) que me sorprende es que ronociendo

ían períertí^Díenle todos Uiís éeíectos, todos mis vicios

,

todas mis picérdias... dudéis un solo iubíante eu acep-

tarme p( r espejo !

Elena, ( RícpíJo.) Me giisía Ja consecuencia!

Coiijíe. Es b'í.;ít!ma, voíoal chápiro.,.! [Mudando de tono
^)

Ch'ápiro es uBíI intí í jeocion que yo he introducido aquí

e n -la corle... y <jnc ha íícrho fortuna. r— l^ncs ,
' omo

iba diciendo, no hay mej«>r rnavido qíie un calavera....

jubilado. Cuanto mas se ha corrido antes menós se cor-

re después... coí-a cb')ra.,.i Y asi opinaba tan;bieij uji

iint.'giio arrio y scuor, el rcfjeníe í iaiicií>



Sin embargo*., no cstariais muy acordes en opi-

niones cuando os desterró.

Conde, Es verdad: lo que es ese día, no fuimos de la mis-

ma opinión. El regente celebraba mucfio mis travesuras

mientras me limité á... cazar en terreno ageno... pero

cuando el diablo me tentó á cazar en el suyo... alto ahí..,!

Su alteza real, siempre clemente, me dió á escoger en-

tre la Pastilla... y los paises estrangeros... La Bastilla,

solo... ó el destierro con vos... no era cosa de titubear!

Elena, {Haciéndole una cortesía.) Sois muy galante!

Conde. Oh...I— Y confieso que estaba indeciso acerca de

Ja nueva patria que escogerla... cuando descubrí en el

mapa de Europa una manchita azul con un letrero que
decia; ducadode Ferrara.,^ de cuya existencia no sospe-

chaba yo... Mis conocimientos geográficos no se esten-

dian mas que de París á Versalles.

\ilena. Entonces supisteis que en Ferrara manda la dinas-

tia de los duques de Ostigh'a... que se dan aires de so-

beranos, y se hacen llamar alteza.... cosa que cuesta

poco y á ellos les contenta mucho.
Conde,Me encontré, á mi llegada, con que el duque ac-

tual, Hércules íll... y el nombre le cuadral—ha bia da-
do en el capricho de remedar la corte de Luis XiV... y
andaba buscaivdo hombres de ingenio y travesura.,. Me
vio, y sin Aiias información me ofreció el cargo de mon-
tero mayor... y á vos el título de dama de honor de la

duquesa madre... acepté por los dos... y cátanos aqui

queridos y mimados, y... en fin, quecada dia me aplau-

do mas de la ocurrencia de haber venido á este buen
ducadode Ferrara... donde se respira un aire tan puro..!

donde so pasan unas noriies tan hermosas...! de manera
que lo único que nos falla para coronar nuestra dicha
en esta tierra hospitalaria... es un casamiento que os

haga condesa de Candolle.

\íhna, (Con respeto,) Señor conde, vuestra elección me
honra sobremanera; pero os confesaré írancamente....

que yo no os amo.
Conde, (Con fatuidad.) Permitidme qué me sorprenda.
ííle/m, \ que amo á otro.

Conde, Permitid que Jo sienta mucho. Debéis recordar
que vuestro padre, al morir, me dejó encargado que os

hiciera íeuz,"
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Elena, Podéis cumplir el encargo muy fácilmente, concei»

diendo mi mano á Renato de Monttíleon.

Conde. Estáis en un error...! Si doy el encargo á otro, ya
DO seré yo quien os haga feliz... que fue lo que encargó
vuestro padre.

Elena, (En tono de reconvención,) Vos le despreciáis por-
que es pobre... nada mas que por eso I

Conde. Es un defecto picaro.,. i No cambiaba yo por ese.,

todos los mios.

Elena. Pero Renato es de buena casal

Conde. Casa arruinada... por las prodigalidades de su di-

funto padre... Le conocí mucho en París, cuando fue á
ia corte del regente con una misión diplomática. Un
viejo muy verde...! jugando, gastando, prestando dinero

á-todo el mundo... hasta á mime prestaba... El pobre
se arruinó 1

'Elena. Pero si Renato alcanzara del duque una coloca-

ción... un buen empleo... entonces ya no tendriais pre-

testo...

Conde. Entonces... [Aparte.) Ya haré yo que no alcance

ninguno,— Pero entre tanto, como yo vea quo os dirige

siquiera la palabra... arde troya/

Elena. Cojde 1

Conde. {En touo burlón.) Verdad que soy un tutor de un
género particular...? ^<o diréis que me parezco á los tu-

tores de comedia. Treinta y ocho años... vivaracho...

alegre.., Y nada de poner ámi pupila bajo la salvaguar-

dia de llaves y cerrojos... Uf ! qué horror...! No señor;

bajo la salvaguardia de mi espada!— Se aceica un ga-

lán á... Eh! caballero, si lo sois... el sitio...? la hora...?

y la niña será del vencedor.
Eima. Eíectiv amenté, es cosa original... (Oyese mido.)

Cielos....' si será él

!

Coyide. [Saliendo hácia el foro.) No es nada...! es S. A.

Ilércuies ÍII.

Elena, Qué embebido viene en la lectura!

Conde. (Riendo.) Pues es la vigésima vez que empieza su

libro íavoríto... Los amores de Luis XIV y Lavalíieie

Qút 1



ESCENA V.

II

(El duque atraviesaJa escena, seguido de dos chambelán

fies y pre(;edído de un page
,
que lUca delante de él un libro

abierto,)

Duque, (Andando tj leyendo^) «La primera vez que el

gran rey \ió á la señorita de Lavalliere,. . » (Al j^uge.y

No te muevas tanto! — « sintió una conmoción en... »

'(Al page,) Derecho !—« en el aíoia... una con.».» (En^
fadado,) ?agecito..,l voto ai chápiro...! {Viendo ül con-

de y poniéndose alegre.) Oh...! que está aquí mi queri-

do conde...! iSaUuíando á Elena.) Señorita...

Cottde. Sentiría haber interrumpido á V. A...! (Aparte,)

Vaya de altezas

!

Duque. No tai! Iba á visitar ála duquesa madre., ymien-
tras andaba, leía...

Con de. Los amores de...

Duque. Sil sil

—

^(Áí paje.) Haz ahí una señal, y otra

vez á ver cómo andas sin Uíoverte.

Conde. [Aparte á Elena.) Veréis cómo se queda aqui.

iJuque. (A su couiiíiva.) Señores, podéis marcharos...

Tengo que hablar con rni üioníeiu ínayor...

Conde, (Aparte á Elena.) Oiié os decia.*.! me adora!

(Los chambelanes y el paye saUidaii pr ofundameníey se can.)

Elena. (Salndanrío para 'irse.) Señor..

JjUunie. Ya nos dejáis? Si ese sol se eclipsa, vamos á que-
dar en tinieblas!

Hiena. Estoy de guardia eti el ctiai lo de la duquesa madre..

Duque» Allá os bCL^ulrc yo dentro de un instante... como
el imán sigue al... digo, couio el acero .^igue... no, no,

bien iba, como el iíDars... [Aparte al conde.) Ah/ con-^

de, la presencia del bello se.xo it\o ttU'ba... y me alte-

ra...! Hay algo en el mundo mas heriiioso que una
muger...!

Conde. Sí , señor

!

Duque. El qué?
Conde, Dos mugeres, señor!

Duque, (taludándola.) idos^ pues, aunque me cuente un
suspiro /
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FJena. (Haciendo una profunda reverencia.— Aparte,)

En la primera ocasión Je pido un empleo para Renato
(6e va por la derecha,)

ESCENA VI.

EL DUQUE. EL CONDE.

Duqm. Ah! ya estamos solos, conde mió,..! cuánto deseo
tenia de veros

!

Conde. V. A. me envanece demasiado

!

Duque. Ya sabéis que nunca estoy lo que se llama á gus-
to, sino cuando os veo: que no hay aquí nadie, masque
vos, que tenga travesura, talento, chispa...!

Conde. Ohl príncipe mió...!

Duque, La Iccíura de los Amores de Luis XIV me ha in-

fuudido ideas melancólicas que quisiera disipar.

Conde. En efecto;, es un libro...

Duque. Va os lo he dicho: Luis XIVs es mi héroe... mi
modelo... A los cinco años, era él rey de Francia... y á

los dos años y meses, era yo duque de Ferrara...

C)nde, (Áparlc.) La manía de siempre!
Buque. Esta especie de analogía fue para mí un rayo á&
luz... a Sí, » esciame yo...!

C inde. A los dos anos y meses...?

Duque. No, algo después... « Si...!» esclaméyo: «mi
deitino es seguir las huellas de aquel gran rey I »

Conde. Y hasta ahora V. A. ha cumplido su propós-ito.

Duque. [Co'i modestia.) Puede... no diré que no... Gra-
cias, conde, gracias...

Conde. ( Aparte. J Oh! poder de la adulación!

Duque. Pero una cosa me falta para que la imitación sea-

completa; una cosa esencial... los amores, conde mía,

Jos a mores. aquellas mugeres..! una Lavaliiere..! una
Montespan...! una...

Conde. Justo... ahí se corta el hilo de la semejanza.

Pague Ah! creedme, soy un duque de Ferrara muy des-

praciado! Desde los quince años, mi imaginaci on desen-

frenada hacia bullir k sangre en mis venas,.,

Condc\ Lo mismo que á Luis XiVl
Du jue. No soíiaba yo mas que amores y galanteos. que*
Tí'i vestirifie de pasturcitu v íi^ikí CU huí^k pai^Qaú*



Conde. Lo mismo que.».

Buque. No, no/ Eso no pnrlp hacerjo; porque la dnqne.^a

madre, severa y despótica, como Ana de Austria...

Conde, Corno Ana de Austria...? Tercera analogía!

Buque. Me prohibe alzar ios ojos delante de las damas de

palacio, y á ellas la« manda que ios bajen en mi presenciaé

Conde* Eso hará que no os puedan ^er.

Buque^ Y habéis de saber que tratan de casarme... me
guardan para una duquesa de Guastalla, q-ue es...

Conde.
{
Aparte.) Fea como un demonio I

Buque. Y habrá quien envidie mi puesto! Tengo ocho-
deiitm mil vasallos... y no tengo una vasalla! En lo de^

mas soy soberano; puedo mandar ahorcar un hombre...
dos hombres...

Conde. Tres hombres...

Buque, Y así...! lo qiíe se me antoje... y no tengo dere-»

cho de amar á una muger...! Oh! Luis XIV...! [Con
resolución, ) Se acabó...! yo me rebelo!

Conde. [Conteniéndolo.) Príncipe mió...!

Buque. Sí, voto al chápiro... í (Mudando detono.) Fa
veis... como digo voto ai chápiro... y lo digo bien!

Conde» Muy bien

!

Buque. Escuchad, conde... escucha, amigo mío.*.!

Conde. Oh! cuanta bondad!
Buque. (Con efusión. ) Sí... te hablo de tú.,, te digo tú...

te tuteo á tí/

Conde.
(
Aparte.) Qué amor... vamos, va á abdicar en mí

la corona !

Buque. Voy á confiarte un secreto. Pero si abusas... es-
tás...? si abusas... tú eres mi favorito... te quiero mu-
cho, pero me vería en la dolorosa necesidad de hacerte
cortar la eabeza.

Conde. Corriente... ya estoy advertido... Sí; lo mejor es

prevenir á las gent 's, p?ira.., {Aparfe.) Pues suele te-

ner ¡deas poco risueñas.—Con que...

Buque. (Con misterio.) Has de saber... que todas las no--

ches... cuan*!o me creen encerrado, trabajando en Jos

negocios del testado... me escapo por una puerlecita se-
creta... construida en tiempo de Hércules í...

Conde. Hola..,/

Buque. Chit..! Me bajo al parque., que es el sitio donde
se citan todos los amantes., y ando culebreando y fisgando
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á las damas de painrio que acuden aqíii de tapadillo,. .o

Conde. Con que aniden...?

Di/^'Wí'. Gliit.../ Muchas..*!

Conde, (Aparte.) Demasiado Jo sé!

Buque. Ninguna de ellas sospecha que es su soberano...,

me toman por un oficfah'to de mi guardia... por un pa-^

gecillo de palacio..*. (El condese vuelve para reir.) Y
nnúgo.m.l (Con regocijo.) amigo...

i

rom/(3. Bravo, príncipe mió.**! bravo!

Dw^we. Apruebas, eh?
Conde. Soberbio ..! cáspiia!

Duque. Sí, sí, cáspita... !-— Hombre... I cáspiia... no sa-

bia yo eso.*, cáspita...! me gusta!— Con que, no me
descubrirás, eh?

Con de. (Con pronliíud. J No tengáis cuidado...! Si tenéis

un modo de encargar el secreto
^
que...

Duque. Eres lo mas guapo...!

Conde. Algtmas me lo han dicho!

Duque. Algunas... nuichachas, eh...? Bribón...! tú sí que
las co noces

é

Conde. Un poco.

Duque. Cuantas habrás diñado allá^ en la córie do Francia,

Conde. Unas pocas.

Buque. Pues en la mía no quiero que eches menos nada.

Qué deseas...? qué te falla,..? Pídeme lo que quieras.

Conde. INada , señor.

Duqíte. No te gusta ya el cargo de montero mayor?—

^

Quieres ser ministro?

Conde, No señor... ! no seíior...!— Es mas fácil gobernar
los galgos y los podencos, que*.. Nada; estoy bien de
montero mayor*

Duque. Quieres dinero para pagar tus deudas?

Conde. Tampoco; no, señor... porque eso seria salir de'

mi regla.,

Duque . Pu es qu é . . . ?

Conde. Ya que V* A. se empeña en que abuse de sm
bondades...

Duque. Anda...! Pidas io que pidieres... concedido desde

ahora.

Conde. Pues me tomaré la libertad de recomendar áV. A#

un joven...

Duque* Pariente?
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Cande. No, seíior.

Duque, Amigo ?

Conde, Amigo... de mi pupila.,, y que quiere ser algo

mas que amigo...

Duque, Ya!

Conde, Hay tres empleos vacantes en Ja corte... y él de-

sea con ansia...

Duque. Vamos... ! y cual de los tres empleos...

Conde, Los tres, señor.

Duque, Cómo../ quieres que le conceda los tres empleos?

Conde, Que! no, señor!— Si lo que pido, lo que suplico

á V. A. es que le niege los tres*., á mi recomendado.

Duque, ( Riendo á carcajadas,) Ahí ah ! ahí ah...! qué

gracioso es... ! que gracioso... ! Y como se ilama tu...

recomendado?
Conde. Renato de Monteleon.
Duque, ün oficial de mi guardia... I Que significa...?

Conde. Cosa muy sencilla. Está enamorado de Elena... y
yo quiero casarme eon ella... ^omo todos los tutores de

comedia.

Duque, Ah / ah! ah... / qué gracioso...

I

Conde, Pues, lo creeríais.../ ella me detesta...! á mí...!

al hombre mas amable de la corte... después de V. A.
Duque, (Con modestia.) Oh...!

Conde. Al de mas talento... después de V. A.
Duque. Ah.../

Conde. Al mas calavera... después de V. A... digo, no...f

antes de V. A.I

Duque. (Suspirando.) xerádiá !

Conde, Si no se le da empleo, nopedirála mano de Elena...

Duque, Y entonces cargas tú... {Repentinamente,) Ay!
Dios ou'o I

Conde, Qué es eso?
Duque* (Azorado.) Me hice anunciar en el cuarto de la

duquesa madre... y ya se me había olvidado ! — A dios,

cande, á dios...! [Volviendo.) Ahí mira, si en mis es-

capatorias nocturnas me sucede alguna aventura... tá
serás mi confidente.

Conde. Seréi un honor... 1

Duque* Y me sucederá... de fijo que me ha de sucéder al-

go...! cáspita!—Ves cómo no se me ha olvidado...? cáír-

pita...! cáspita l—Ea, á dios! (Yase por la derecha*)
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Conde» Príncíp© mio..J (Despuei de aevmfüñarh,) Pues
sefíor, he \wcho bien en venir á establecerme al ducado
de Ferrara

!

ÉSCENA VIL

ÉL Conde, renato. Luego elenAí

hencúo, [Saliendo por la derecha del foro,) Ah..*! allí

está*

Conde, (Siguiendo con la vista al duque,) Cómo corre!
Aenaio, (Agitado,) Ki un ducado quiere darme...! yo no
entiendo...

Conde. (Mirando siempre al duque,) No he visto duque
mas anim...

Renato, (Aberrándose,) Señor conde...

donde. (Sorprendido,) £h,..? me habéis escuchado...?

Renato. Yo...? no.

Conde. Estaba diciendo: no he vistoduque masanimoso.¿
mas afable, en toda Europa...! eso es lo que estaba di^

ciendo...

Renato, Bien.

Conde, ( Aparte.) Qué me querrá el amiguito este?

Renato, Señor conde, vengo de ver allesorero de palacio.*

Conde. [En tono de burla.) Sea enhorabuena... ! Adelante.

Renato, (Aparte.) Fatuo Í— Debia abonarme hoy mismo
una suma de mil ducados que necesito indispensable-

mente...

Conde, Todos los dias necesito yo también la misma suma
indispensablemente.

Renato, Y por una fatalidad inesplicable nunca me llega

ese dinero.

Conde. Esas cosas no llegan nunca.

Renato. (Aparte,) Ya me empiezan sus chafalditas á...—
[Con sequedad,) He tenido, pues^ que acudir á otros me-»

dios; y para eso os buscaba*

Conde, (Aparte.) Qué tono va tomando/—A buena parte**

Elena. (Caliendo por el foro,) Cielos...! los dos juntos!

Conde, Con que me buscabais , eh?
Renato. (Con sequedad.) Sí, señor, á vos 1

Conde. Caballerito... /

Elena, (Llegando.) Conde, S. A. me manda deciros...



Conde. Aguardad un instante, Elena : el señor me decia...

fíimoilo, {A quien Elena hace seriar, de que se modere.)

Iba á deciros que hace algunos años, en ia corte de Fran-

cifa... rni... padre...

Conde. Ih...! elcondede Monteleon... ! jugadorfamoso..,

^ran bromista...

!

Renaln. Mi padre os prestó quinientos luises...

Elena. (Áparle.) Olí Oios!

Conde. Quinientos luises.. Ali ! ya meacucrdo..! {Apar-

te.) Algunos mas le saqué.

Benato. Y os lo venia á recordar.

Elena. (Aparte.) Todo se ha perdido.

Conde. Pues siento que os hayáis molestado por eso...

Renato. Cómo?
Conde. Vos no me conocéis, qnerldol- {Con severidad.)

ilegia general: yo no me acuerdo nunca de mis deudas

antigus... y las modernas... ias drjo envejecer.

Elena, (Aparte.) Qué fortuna !- (ií¿mí/o.) Ah ! ah...!

Es positivo... el conde no paga nunca sus deudas.

Conde. Cómo es que no lo sabéis ? ,

Elena. Do Dónde salis...?

Conde, y Elena. (Riendo.) Ah! ah! ah...!

Conde. '{Poniéndoae serio.) Pero no creáis que es asunto

desesperado: después de mi muerte, todos mis acreedo-

res aparecerán en mi tesídLmeuto... (Riendo.) solo que
son tantos... que estarán alli muy apretados.».

Renato. (Sonriendo.) Bien : esperaré...

Conde. A queyo muera...? Gracias ! pues esp,erad por mu-
chos años.

Elena. (A Renato.) Ya no tenéis mas remedio que quedaros.

Renato. (Al conde.) Espero que me disimuléis esta impeyr-

tineíicia: nunca os hubiera molestado si no fuera por la

imperiosa necesidad de pagar mi equipo de guerra, áfin

de marchar hoy mismo... Pero... (Yéndose,)

Conde. (Con prontUtid.) Hli...'! {¿ni para pagar vuestro
equipo de guerra?

Renato. Pties.

Conde. A ün de marcharos... ?

Renato. Con la escuadra...

Conde. A combatir los corsarios argelinos... allá en... en
Africa... en los infiernos... ?- Oh! eso esotra cosa...! Sí,
señor . os debo mil luises...!

2



Elena, i Aparle.) Qué oigo!

Renaío. No: (jMiniontos.

Conde. No, Señor; mii, mil.../ Hay oíros quinientos que
me prestó... para...

Menato. Pero, señor conde...

Conde, Yo só queson mil... ! y mi concíenciano meo,. Cco
que venid, venid, y os daré ei dinero» Yo había de cor-

taros esa carrera de honor...! [Aparte.) Ya me he qui-

tado esta mosca de encima! -Yo habia de segar en flor

vuestros laureles,., africanos! (Aparíe.) Buen viaje!-

Oh! no me lo perdonarla en mi vida... sería un peso...

Renato. Pero...

Conde. No os miro como un acreedor... os mirocomoun
valiente á quien debo alentaren la senda de la gloria...!

Venid; este rasgo es el primero en uil hisiioria. ... ^ Qvm
gue será el último* (Se va con cL)

ESCENA Vllf.

ELENA . €onskniai!a.

Se acabó, ..¡Cuando iba saliendo tan bien mi plan...! habia

yo buscado tan escelente medio!- Y este maldito con-

de...! ocurrírsele pagar una deuda por la primera vez de

su vida.,, contra toda su cost'nnbre.. ! Es desgracia

mia...!-Y ahora qué hago...? qué hago?- Pues yo no
me doy por vencida,. .! ya que esta tentativa se haírus-

trado.*. manos á la obra !- Otro medio mequeda... atre-

vido es...! pero \vA' ^Xihle l -( Resuella.') A ello 1 (^Víca

un libro de memorias.) Nunca ha visto mi letra... (Arran*

ca una hoja y escribe.) « Caballero.,. » -Yo le conoz-

co,., si solo por tener una deuda en pié no seatrevia á

marcharse, se ha de ir él sin responder á una provoca-

ción? Seguro que no! Asi le detengo hasta la noche...

(Con misterio,) y á la noche... cuando haya recibidouna

de esas afrentas de muerte... que los hombres nelaván
sino con sangre... querrá conocer á su enemigo... le bus-

cará... y entre tanto se pasa el tiempo, y... Sí, sL* escri-

bamos! (Escribe.) «Caballero: si sois hom.bre de honor,

esperad €sta noche , a las ocho, en el parque de ^di]3i-

Qio,.. (Mirando al rededor.) Ah*. A Junta á la está-

Uia de Diana. »
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Carlota» [baUendo por ¡a (hreclicu} Caün..,! (^úí f\si:ri-

Elena. (Ponimch el aohrc.) « Al rabalicro Renato de

Monícieon» »

ESCENA IX,

ELENA. CA15L0TA.

Carlota. (Acercándose.) A quien se la entrego?

Elena, (Asmiada:) AY...I-Ah, estabas aqiii!

Carióla. Mi oficio- Asi (jue veo escribir carlitas como
esa,., me acerco,,. Ya sé que es cosa mia.

Elena, Y nunca mas á tiempo! - Escucha; ya sabes cuál

es la sala de guardias?

Carola. Vaya...! si no hay rincón que yo...

Elena, Este billete es para Renato de. Monteíeon.

Carióla. (Tomándole,) Voy á llevárse/e.

Elena, Espera

!

f l Conde, (Saliendo por la izquierda muif contento.) Ea ! ya

(/ tiene su dinero; y yo... (Viéndolas.) Galla...! (Se detie-

^ ne en el foro.)

Elena (bin verle,) Qué VuS á hacer?

Carlota, Entregar esto en mano propia al f^eilor Renato.

Elena,', (En voz baja,) N0...I es preciso que él no rsepa que
es de mi parle.

Carlota. Ya...

!

(Jonde, (En el foro.) No las oigo!

Elena Entrégaselo á un soldado..,

Carlota. Bien ¡ justamente tengo alli á mi primo.,.

Elena. Pues á esa...! y encárgale mucho...- Cielos! el

conde

!

Carlota. El de los abra/os...! De esta no me escapo!
Conde. (Aparte.) Hola, hola...! Secreiicosconia estafeta

de palacio!

Elena. (Aparte.) Si halará oido algo! (Carlota, sin quitar

los ojos de Elena, se acerca ai conde y aguarda
resignada el abrazo,)

Carlota. (Aparte.) A salir pronto del paso!
Conde. (Sin mirar mas que el papel que ella lleva.) ,Un
papel...!

Carlota. (Admirada,) Pues no me abraza» .! Que kndrá
esta tíirde..,! (Se va por la izquierda.)
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ESCENA X.

JELENA EL CONDK.

Wena* (TV/íZ/o^e.) Con vuestro permiso, conde...

Conde, Un momento.. [Aparte.) Será alguna carta de

Elena?
Elena, Tengo que...

Conde. Permitid... (^paríg.) Tomemos precaucionespara

estorbar... «Querida Elena, venia ¿i proponeros que fué-

semos esta noche al baile del gran chambelán... nos ha
convidado... y no debemos hacerle un desaire...

Elena, (Aparte.) Esta noche...! eso sí que no! - Imposi*

ble , conde. .. 1 estoy precisamente de guardia en el cuar-

to de la duquesa rnadr^... que ya sabéis que nunca asis-

te á bailes...

Condey De guardia...? Si hoy es lunes...! no es vuestro

turno.

E//?na. Cierto... pero be cambiado con una de mis compa-
neras...

^Conde. (Aparte.) Demonio! - Yo me encai-go de pedir li-

cencia á la duquesa...

Elena, No hagáis tal! Basta eso para que pierda yo su

amistad y su proíecclon... ! dejarla... ! y por rm baile...

que lostií^neun horror...! No, no! yo no dejo deacom-
panar á S. A. -A Dios, conde, á Dios...! [Aparie yén-

dose.) Ya estoy iibre!

ESCENA XI.

EL CONDE . Luego RENATO. LuegO CARLOTA.

(Empieza á oscurecer.)

Conde. (Solo.) Pues no las tengo todas conmigo! -Pero
qué... si en cuanto el otro tomó el dinero me dijo que
iba á montar á caballo,., y ya irá galopando por el ca-

oiino de (Jériova. (Riendo.) Ahí ah...! buen viaje, ami-
guito...! [Viendo salir á Renato pensalivo,} Eh...? qué
es esto!

li:jnaío. El conde

!
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Conde. {Aparte.) Pues no se ha marcbado... ! Demon io'L

Demonio...

!

Renato, (Afarfe,) Será suya la catta?

iZonde. Cómo es eslo, mocito... ! Aun estáis aquí?

Renato. Sí, señor... ( Aparte.) Ohl cómo ha de ser él!

Conde, Ya os hacia yo nmy lejus, ..

Renato, Me habia despedido de mis compañeros, é iba á

montar á caballo, cuando un soldado de guardias me
dio,.. [Se detiene y oculta el papeL)

Conde, {Aparte.) Un billete...! no hay duda,., es de ella!

Renato, Me dio... un recado... una noticia... que meobligctí

á detenerme algunos momentos.
Conde. Será cosa grave, eb?

Renato.. Muy grave, señor conde. [Le saluda, y pasa á
sentar$e deníro del bo$quecitío.)

Conde, [kparte.) Lo dicho... 1 ella lo ha citado aqui... esta

noche!

Renato. (Aparte eavilando.) Qué cita tan original. .! no
tengo idea...

Conde. [Aparte.) Cita amorosa... y eti mis barbas...! Yo le^

haré entender... Buena ocasión se me presenta de casti-

gar á este atrividuelo

!

Renato. [Aparte mmlando.) Pues señor^. me vuelvo

loco...!

Conde. [Aparte.
(
Quieres pegármela como á un . .! Po-

co sugeto eres tú, pobre oficialilio... Tü^ necesitas recibir

una lección de mano maestra... y yo me encargo... Aguár-
date... que ya verás lo que te cae encima!

Carlota. {Por la izquierda.) Señora...! Señora,../

Conde. [Cogiéndola al paso.) Alto ahí...! [Aparte.) Esta

ha sido.

Carlota. Me atrapo!

Conde. Calla/

Carlota. Es que...

Conde. Chit...! habla bajo/- [Separándola del bosqueci-

lio.) Ya sabes la sala de guardias?
Carlota. Calla...! todos hoy me preguntan si sé la...

Conde. Chit...! Conocerás también al capitán Borelli ?

Carlota. Vaya...! uno olto, feo... con unos bigotes largos,

colorados...

Conde Sí: andaá decirle... pero muy en secreto... y áél
solo... dile que píensodar esta noche un bofetón á uno..

^
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Conde. Y que mañana al amanceer le esper», para que me
ún -d de padrino.

Carióla, Con que vais á dar...?

Cande, Anda... anda...

Carlota. No tenéis mas que decirme...?

Conde, Qué mas...

!

Carlota, (Aparte,) Vaya....' ya no me abraza mas*../ (Se

va par la izquierda.)

Cande. Y yo voy á ponerme en accfho para cuando acuda
m\ pupila ai reclamo. { Aparte dirigiéndose á llmato.)

rvos vereuios las caras! {Se va jior (a hquí^rdü. ^Ü¿^
vurecc ¿níeruincnte.)

ESCENA XII.

KENATO.

^Mirando el billete) «Si sois iiombre de honor*.. fsta no-

tbe... á las ociio... en el parque... junto á la estatua de
Diana. )> (Levantándose y auílctulj del boaqii'n'iUü.

)

Ko conozco la letra. -Esto debe ser una equivocación...

yo no he ofendido á nadie... yo no tengo ningún enemi-
go... -No importa; yo no me marcho, dejando en pie

ima amenaza de esta especie. - Por aqui está iaestáiaa

de Diana... (Su^cándoij. en la oicuriJad.) Esta es* Es-

peremos aqui... Piontosabréquéoignifica esto... Y en se-

guida tomo el camino, sin que nadie me detenga, (^Apó-

yase contra el pedealaí de la estáíua , dii mmera qiiu

no €$ visto mas que dd ¡niblico,)

ESCENA XIIL

RENATO. ELENA. EL DUQUE.

{Elena y cubierta con un velo, sale apresvfada por

la derecha y como huyendo de alguien que la persigue,"

vru¿a la escena hácia la izquicrdt^ y yvalla delras

del cmador.)

Í)nqut, (Sale persiguiéndola., y u detiene^ miranda (d

rededor^J Ert una miig^et^.^í ú.%J uaa íi3Ug(?r>»v ^uem
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me lia escalpado por algurto de estos bosqnecillos... (Core

gozo.) Ya teny una...! ya ter.f^o la aventura que deseii-

ba...I Por íiíi, me va á suceder al^o...! (Buscándola,)

Pero por dóude se habrá marcíiado...7 Ah ! estara escon*

dida en aquel bosquecilío... {Ya á lientas hácia el bos-

guecíllo de la izquierda, puesta la mano sobre el c-o-

rasow.) Ay ! Dios...! Áy / Dios... 1 cómo me pa'pita el

bribonzuelo!- Galla, corazoncito... calía...! que ya vas...

- Aqui eá! (Enlrase por el ¡mquecillo y desaparece,)

? ESCENA XiV.

RENATO, apoyado siempre en el pedestal. ELENA, (jue sa-

le por la derecha del cenador, el conde, que viene por

la izquierda det foro. Luego el duque, por el bosque-

cilio,

Elena, (En voz apagada,) Ya no hay nadie...! Gracias á

Dios que me he escapado del que venia persiguiéndome...
Quién sería?

Conde, Alli está...! Elía es!

'Elena, (kdeianiándose .) Si habrá venido Renato á la.

cita!

Conde. Eúk sola... Será que él la está esperando en el bos-

quecilío donde le dejé antes... vamos hacia alia. [Diri-

fjese hacia eí bosqnesÜlo de la izquierda,)

Elena .{Junto cí la esialua.)Á(\u\ está...! Ea! valor...!

Duque, (Apareciendo á la entrada del bosquecilío
,)

Hola...! me parece que he oido ... (Da algunos pasos

fuera del bosquecilío,] De fijo... ! de fijo...! me va á su-
ceder algo

!

Conde. Aqui está...! -Pues señor... (Se quita con calma
el guante de la mano derecha,)

EJena, (A la derecha de la estatua, adelantando la ca-
beza y tosiendo,) Hum...! hum.«.!

Renato, {Sin volverse.) Quién va? {Elena le da un bo-

fetón , pasa rápidamente por detras de la estáíua y echa

á correr hácia el bosquecilío
,
pero tropieza con eí duqué

y cae en sus brazos
,

)

Renato, Miserable...! (Irra de la espada y su dirige por
la dereeha hácia el foro,)

"Elena, {Aleaer en braxv§ del duque,) Cíeles...!
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J)uf]ue, Ya la tengo... I

Conde. iDSolenie,, A (Se acerca y aplica im fuerte bofe-

tón al duque.)

Baque, [Dando un grito.) Ay...! ya me ha sucedido algo/

Conde. Gran Dios...! lis el duque,..! [Iliiye aterrado por
£a izquierda del foro: Renato, que ve el bulto ^ echa

tras él: el duque ha sacado la eq)ada, y ^e quedti

inmóml: entre tanto Elena se ha escapado por el />0;$-

quecillo, - El telón cae sobre eue cuadro.)



ACTO SEGUNDO.

"El teatro representa una magnifica sala del palacio du^

caL En el foro una puerta de dos hojas que óa á otra

sala de igual magnificencia. Puertas laterales

conducen á lo interior, A la izquierda en primer tér-

mino una silla: á la derecha j también en 'primer tér-

mino, otro sillón y una mesa cubierta con un paño
rico. Alfombra , sillones

,
campanilla etc.

ESCENA PRIMERA.

HKNATO. ELENA. UN ÜGIER.

Henato, {En el foro al agier
^ que no le deja entrar.)

Necesito entrar... tengo ({ue hablar precisamente áS.A.
Elena. (Saliendo por la derecha.) Es Renato...! (Alugier.)

Dejadle entrar. (El ugier se retira.) Y bien?

Jienato. [Muy agitado.) Nada! Por mas que recorro los

salones , el parque... cerno un loco , como un desesperado^

parándome delante de cuantos encuentro, examinando
las caras, con la esperanza de ver una mirada, una son-

risa que me descubra al agresor... nada! nada!

Elena. Con que nada...?

Renato. No veo mas que rostros frios, impasibles... en tan-

to que yo me quemo... me abraso.^

Elena. (Aparte.) Pobrecillo!- Sosegaos, Renato/ es esto

lo que me prometisteis esta mañana?
fíenato.EjüÍBi mañana... sílcuando tuve que descubriros la

causa de no haberme marchado... cuando tuve que reve-
laros... encendido de vergüenza...

Elena. Basta... ! no mas... (Aparte.) Como si no lo supie-

ra yo tan bi8i¡ como éi.^
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Mt'.'iaio. Y queréis que me sosiega...! que devoreen silen-

cio una afrenta que no puedo veiígar, un insulto atroz

í|ue me arranca lágrimas de vergüenza y de rabia... A h..!

'Elena, Por Dios, Renato...! por Dios, ,,l (Aparte,) Ay! si

yo hubiera sabido qne lo habia de tomar tan á pechos...!

Renato, Pero yo lo descubriré...! yo descubriré áese co-
barde!

'Elena, Ya se ve...! es preciso deícubrir á ese... cobarde...!

aunque gasteisen ello dos dias... tres días..,, un mes.,.!

aunque .se marche la escuadra ! (Aparte,) Eso c? lo

esencial/- insultar asi á las gentes, sin decir por que,
sin dar la cara...! Pero no hay cuidado... al cabo le en-,

centrareis.

Renaio. Y le haré batirse... y le matare!
Elena, (Asurada.) EM (Conteniéndose,) Sí, si, es pre-

ciso matarle...! (S^parte.) Por fortuna eso no reza con
las muireres! - Pero, Renato, escuchad: cuidado no os

equivoijueis y paguen justos por pecadores!

Renaio No temáis. Por el pronto voy á echarme á los pies

del duque... y á pedirle que dé orden al geíe de policía

de que me ayude en mis pesquisas.

Elena. Mirad que el duque no quiere recibir hoy á nadie..

>

Acaba de tener una larga conferencia con la duquesa
madre.., y poco há mandó llamear á mi tutor, diciendo

que no se permita entrar á nadie mas.

Raíalo. Pues esperaré

Euíena, No, no.../ marchad...! Yo haré que os encontréis-

con él...yoos avisaré... deseo tanto como vos que habléis

al duque... porque.. Yquién sabe...? puede que yo mis-

ma tenga medio de ayudaros, de poneros en camino...

(Aparte,) como no sea en el de Génova...!

Renato, Yos, Elena?
Elena, Y por qué no?

Renato. Chit.../ Ahora me acuerdo...! ante ayer tuveuna
disputa con el gran chambelán... ahora se estaba pa-

seando por el parque... y yo no le observé...

Elena, Corno podéis figuraros...!

Renato, Oh voy á examinarle , voy áver... Sí es él... por

mas que sea gran chambelán.,.!

Elena, Que no es él .../ yo os aseguro...

Memto. A Dios...! [Se m apresurado j^or el foro.)
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ELENA.

(Riendo,) B leno! ahora va á examinar al gran chambe-

la »,,,! abl ah! ah! pobre viejo.,. ! - Pues señor, me he

salido con la mia!- feí, sí, yo te ayudaré en tu empre-

sa, yo te descubriré el nombre de tu enemigo cuando...

Pronto: no tardaré mucho. -Ei secretario del ministro

de marina me ha prometido avisarme cuando se reciba

noticia de qne la escuadra se ha hecho á la vela... y se

espera de un momento á otro... quizá hoy mismo. Pero el

pobre Renato...! casi mepesa ya de haberle.. Qué reme-

dio,. .!- Y ahora que me acuerdo,., quién seria aquel

ihombre queme pilló entre sus brazos anoche...? y d otro

que se íue á él y le... [Viendo ai conde.) Ahí

ESCENA 111.

ELENA. ÉL CO?íi>E.

{El conde abre lentamente la puerla del /oro, y
apar eee pálido y azuradoj

Conde, (Aparte) Era ei duque...!

Hiena. Señor conde...

Conde. Sí, yo soy... si no me engaño... (A;7arl^.) portuio

estoy eíi tal estado... que no me conozco á mi mismo.
TJena. [Aparte.) ay ! Dios QíÍo...! qué semblante...! -A, S.

. os ha mandado llamar ya dos veces.

Conde» Dos veces.. . sí. .. ya lo sé. Y no habéis podido pene-

trar qué es lo que me quiere ese augusto señor?

Vdena. Yo...? no tai... Pero me ha parecido que tenia el

1 semblente muy desencajado y muy ceñudo.

Conde. Y muy encarnado, no es \erdad? [Aparte.) A lo

menos un lado..-!

Elena. No: muy pálido!

IConde^ {Aparte.) Vamos, se ha borrado la señal,

i JUcna. Muy pálido... calla...! como vos!

Conde. Cómo yo...?

ÍLlena- Qué tenéis?

Coudc. Qué tengo...? Tengo»*, vahídos., los aires de este

f'úh UQ convicueü á nú teiiipcTamciilo,
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VJena, Disparate...!

Conde, No de veras. - Fae mala ocurrencia, Elena, la de
venirnos al ducado de Ferrara

I

'Elena. (Admirada.) Esta es otra...! Pues no decíais ayer

mismo... qué sé yo...! que este clima era tan bueno, tan

saludable...!

Contie. Nadado eso...! es un clima infernal,., aquí se aho-
ga uno... 1

'Elena. Y las noches...? decíais que eran tan hermosas..*

Conde, Las noches. . .? no hablemos de las noches..! atroces.

.

como boca de lobo... qué oscuridad...! no se ven las gen-
tes á dos pasos, no se distingue á un príncipe de un cual-

quiera...! uf.../ y á eso llaman noches

!

Elena» Ahora querréis que ni-s marchemos pronto...?

Conde. Pronto... no. (Aparte,) Hoy mismo quisiera que
fuese.

Elena. Eso es otra cosa! -Voy á hacer que avisen á S. A
Estáis azorado! qué tenéis?

Conde. Nada, nada. Andad, que avisen á S. A. - (Apar
te.) Dios me dé serenidad, que buena falta me hace

(Vase Elena por la izquierda*

ESCENA. IV.

EL CONDE.

He asistido á tres batallascampales, he tenino cosa de ocho
desafios, me han sorprendido lo menos quince marido
en lances... que no eran desu gusto.. Pues señor, nunca...

nunca,../ he esperimentado lo que esperimento desde

anoche... desde aquel fatal error., de cara! Es incompren-
sible! El menor ruido me hace estremecer... y el silenció

me aterral Me pongo colorado cuando me miran, y pá«

lido cuando me hablan. Quiero estarme quieto, y echo
á andar á pesar mió.. Tengo una especie de Vértigo, tengo

crispaturas, tengo calentura, tengo... en fio, tengo mie-

do! -Yo... sí, señor! yo...! á quien llaman aqui el teme-
rario...! pues no hay mas: tengo un miedo atroz. -Yes
que recuerdo que al dar el... (Hace el ademan.) dije al*

guna palabra... y si por la voz me conoció el amigo Hér-

cules... es capaz de hacer una barbaridad !-Fuessiayer

mv? ofrecía cortarme la cabeza por un simple secreto... qué

ká

ove,

mí

ku

Ludí

N
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será por haberle...- Ay...l acnii está! {?*fi¡uda prolun-

daménie,)
ESCENA V.

EL CONDE. EL DUQUE.

[El conde lime fijos los ojos en el duque y éí cua l se

acerca leníamenie .)

Buque. (Exhalando un gran suspiro,) Ya me ha sucedi-

do algo! [Detiénese delanle del conde
^ y le mira cara

á cara en silencio.)

Conde [Aparte.) Bueno... me mira...! ya me he puesto

colorado!

Duque. Ya hace rato que os espero, señor conde.

Conde, {kparle.) Me habla...! ya me puesto pálido!

Buque. Deseaba veros para hablarosde una cosa... que me
toca de cerca... y que se lia de tratar entre dos... solos!

Conde. Solos?

Buque. Con la duquesa madre.

Conde. La rígida duquesa...!

Buque. Escuchadme. (Mirando al rededor.) Nadie nos

oye, eh?
Conde. (Aparte.) Ay! quién pudiera dejar el puesto!

Duque. Qué... "I qué decis?

Conde. Que nadie... nadie nos oye.

¡Juque. (Con fni¡>lerio.) Ayer... por la noche...

Conde. (Aparte, J Ya pareció aquello!

Buciue. Me habia escapado por la puertecita secreta...

Conde. Construida en tiempo de Hércules 1?

Duque. Sí; y habia bajado al parque, seguro, como os in-

diqué, de que me iba á suceder...

Conde. (Concluyendo la frau'.) AlgOj "En efecto, me lo

habia indicado V. A.

Buque. Y no me engañaba....' En el momento de pasar jun

to el bosquecillo... hombre, justamente en el mismosi-

tio en que os habia encontrado poco antes... un hombre
se acercó á nuestra real persona...

Conde, Auál es su nombre?
Duque, Aguardad... Tuvo la audacia de agarrarnos nuestro

brazo... y de iavantar sobre nos su mano insolente!
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Conde. Lovnnió la mnno...!

Duque. Hizo ma<...I la dejó caor sobre nuestro niig^isto

carrillo.,.!

Conde (Con anskdad,) Y e^e hombre... anión era,..?

Duque. Huyó, sin que pudiese conocerle

I

Conde. (Aparte.) Ay... empiezo á respirar!

Duque. (Con ira.) Pero yole descubriré...! yo so lo cono^

ceré en ia cara asi que le mire... como os estoy mirando
ahora!

C'jnde. (Aparte.) Ahora sí que me he ptieato pálido!

Buque, Qué tenéis, conde?
Príncipe. ..lia mirada de V. A. es lan penetrante,..!

Oh/ ya aseguro que el que sea no»ejará de turbarse.

Duque» {Mas ¡sereno.) Me prometéis guardar, acereca de .

esta confiianza que os he hecho, el mas religioso silen-

cio, eh ?

Conde. Si !o prometo...? yo?-Os juro, príncipemio, qué^

no podías dirigiros' en este mundo á nadie que guardase

el secreto mas religiosamente que yo!

Duque, [kfecluoscmenle.) Bien.., 1 bien / amigo mió!

Conde. (Aparte.) Amigo...! Fa respiro con mas desahogo/
T)uque. [Tomándole la mano.) Sí...! mi único, mi verda*

dero amigo!

Conde. (.Aparte.) Nada sohpecha! -Escelente príncipe II

Buque. (E?i confianza.) Ahora voy á decirte porqué te he
mandado llamar. [Apóyase en su brazo, de manera
qu? su cara esté junta á la del conde.)

Conde. [Aparte, mirando al carrillo del Duque.) No ha
quedado seña!... nada... ni rastro!

Duque, Respóndeme francamente. Si un atrevido... un in-

sensato... le hubiese levantando la mano al gran rey que
yo hetomadopor modelo.. .qué crees tú que hubiera he-^

cho Luis XíV, ante todas cosas?

Conde. Yo...

Duque. No me andes con rodeos/ - Si á aquel héroe lehu-»
hieran dado... en plata, un bofetón...

Conde. Pues señor... yo supongo... que, ante todos cosas...

lo hubiera recibido.

Duque. Eso es precisamente lo que he hecho yo... Vaya,
hasta ahí he obrado como hubiera obrado el héroe» Pero

y después?

Conde. Después...

?
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Duque. después. Qué castigo crees íúque le hubieí .i

impíifsfo íil criniinai?

Cjona'e. Húl hd...l

Duque, Eh?
Conde, Príncipe, el gran rey Luis XÍV... era muy grande...

Duque, Fa fo sé. - Fero qué castigo...?

Conde. Era... muy magnár imo... /

Duque. Sí. -Pero que castigo...?

Conde. Y él.,. (Aparee.) Probemos. -Estoy seguro de que
cediendo á los sentimientos caballarosos... que abrigaba

su noble corazón... hubiera dicho entre sí: Dios me ha
hecho caballero antes que rey..,! se hubiera acordado de

que... ia mano que empuñaba el cetro.. . empuñaba tam-

bién la espada ... y en este supuesto. . sin ^nnsul lar á nadie..

Buque, [Interrumpiéndole.) Justamente...! Mi primera in-

tención era... sin consultar á nadie, hacerlo ahorcar.

Conde, Qué...?

Duque, Pero la diiqnesa madre se opone...

Conde. Pues señor... con vuestro permiso, soy de la opinión

de la duquesa madre.
Duque. Sí, ella quiere simplemente hacerlo descuartizar.

onde, la.,.! simplemente ..?

Duque, Con que tú eres de la opinión de la duquesa madre?
'o -'ide . Pe ... ! hasta cier to p u n to . .

.

Duque.,, Cómo?
\)nde. Es que no meha entendido V. A. acerca de la reso-

lución de Luis XÍV. Decía yo... que el gran rey le hubie-

ra pedido una satisfacción de caballero... con la espada en
la mano... y nada mas!

Duque. [Con altivez,) Fquién os dice, señor conde. que no
sea esa nuestra intención?

Conde, Cómo...! es posible...? un duelo...!

lauque, Lo mismo que hubiera hecho el gran rey...! Sí señor!

Conde. (Con gozo.) Eso es otra cosa...! Fsiendo así, prín-

cipe...

Duque. Solamente... que, ya lo conoces,..! para que el cri-

minal pueda medir su espada con la mia, es necesario

que antes purgue el delito que ha cometido... Después de
lo cual...

onde, Pero de que modo ha de purgarlo...?

duque. Eso es cosa de la duquesa madre. Después di^ lo

cual...
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Conde» Pero es quola duquesa madre quiere hacer que lo

descuar...

Duque, Justamente! - Después dé lo cual...

Conde, Después do io cual. V» A. está dispuesto á medir
su espada con él?

Duque, Crees tú que Luis XIV hubiera obrado de otro

modo?
Conde, De otro modo... no...! Solamente que... hubiera

hecho quizá en el asunto una ligera trasposición... pri-

mero el duelo. . y luego el descuartizamiento... Pero
eso va en gastos... él tenia sus caprichos...

Duque, Y yo tengo ios mios!

Conde, Eso es...! y vos tenéis los vuestros... de gustos no
fiay nada escrito... y la duquesa madre también tiene

los suyos..

.

Duque, Y voy a seguirlos decididamente. {Toca una cam-
panilla, sale un ugier,) Haced que enganchen cuatro

caballos. ( Vase el ugier.)

Conde. Va V. A. á salir á paseo?
Duque* No: si es para llevar á cabo la idea de la duquesa
rnadre...

Conde, Ah...! para descuartizar al infeliz...!

Duque, Infeliz....' Cómo es eso,..! tú le diseulpas?

Conde, Yo disculparle...! Solo una cosa deseo... y es poder
presenciar el descuartizamienío... desde el balcón de pa-
lacio... no apetezco mas!

Eso os otra cosa... Buen conde.../ cuánto me
alegro de que hayas venido á establecerte en Ferfai^a.

Tuviste una feliz ocurrencia

!

Conde, Sí, señor...! no hace mucho que se lo decía á
mi pupila... fue una feliz ocurrencia.../ {\parte,) Voy á
hacer mis preparativos y á pedir mi pasaporte. -Con
vuestro permiso, señor...

Duque, Ah...! mira.,, di que venga el gefe de policía...

y

vuelve tú.

Conde, El gefe de policía?

Duque, Sí... voy á decirle que desde ahoraj)o dé ningu»-

pasaporte...

Conde, (Aparte.) Ay! ayl ay...I

Duque. Asi nadie saldrá de misestados... y di3SCubrire«ioS'.

al dilincuente.

Conde. {Saluda y se va,^ Aparte,) Bner^a vai
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líSCENA VI.

ML DUQUE. Luego kkpíato,

Ihupifi. [Paseándose..]' No se- me escapará.,. / nadie ha de

<i\\'iv de Ferrara ha^ta que párroca ese ififame...

!

Jíennlii. AI1...I esta solo. gracias á Kítnia
, ]e podre ha-

blar. íSe acerca.

)

Diujne. [Con temor.) Eh...? qué...? quién es...? quién

viíeee...'rHe dicho que nadie...

Menalo. Va lo sé, sefior... Pero el motivo que me trae á

la presencia de V. A. es tan grave...

Duque. No tengo tiempo de üiros... Kstoy ocupado)..*

negocios... particulares.

Renato. Escuchadme, señor... y cuando sepáis...

l)uque. ( Yéndose liácia la puerta derecha. ') ISo quiero sa-

ber nada.

Jienalo. Que va í*n ello el honor... ! Cuando sepáis que

anoche.... er) medio de la oscuridad.... huho quien co-

metió una afrenta cruel..*

Ducpte. (
Deleniéndose. } Eh?

Menato, E! insulto mas atroz....'

Jienato. V «pie el muy cobarde huvó, después de haber...

jhiqae*
(
IJ&jándose á él.) Chit... ! Sileiício... I (Ajiariáti'-

dolo á un lado y hablando bajo. ) Decís que anoche...

Jienalo, Si, señor, anoche... en e! parque..*

S)uque. En el parque... (Aparte.) Justoi

Ileuafú, A eso de las ocho...

íhique. A las ocho... (Aparte.) Justo!

Renato. Junto á la está tu a de Diana...

JDuque. Jimio á la estatua de.... [Aparte.) Pues es mi
aventura lo que me cuenta l— Y quien os ha dicho...?

eómo habéis sabido...!

fímato. Que me preguntáis, señor... ! Pues no conocéis

en mi agitación, en mi despecho. -v que íuí yo...

Traque. ( Retrocediendo asustado.) Vos...!

Renato, Sí, señor, y he jurado... (Va á acercarse.
)

i)fiqae, (Alejándose.) Eh... lejos...! lejos.../ (Aparte.)

Este es..../ Con que decis que habéis jurado...

Renato, Vengarme... matarlo!

Da<¡ae. Con que mat*..'-~A ver...! lejos...! lfM*os...!

5



Eendín Vero, fenor.,.!

DiKjuc . [Eeciiífindo háaa el p.ro.) Hola.»,! pages ...! ujie-

res...! que cierr u todos ias puertas.,* que se...

Conde. (Aparece al forn.) HeHor...

Duque, Ay Conde...! venid...! veiv*d...I

ESCENA Vil.

EL DUQUE. KENATO. EL CONDE.

Conde. (Viniendo á la derecha del T)nqife,) Señor,,.

Duque, {^Haciéndole pasar en medio.) No, no..,! á esíe

ladol

Conde, El gpfo de policía acaba do !loí:ai% y...

Buque, [Con energía,) Prended á ese joven!

C$nde* j\ ese... ?

llenato, A mi?
Duque. Obedeced I

Conde, i-ríncipe... yo no alcanzo. . ijjp

Duque. (En voz baja.) Esees.,, esees el q^e feuscáhamosí

íJonde, Cómo...! el que os... (Aparte.) Beinoaio...! ei^to í^í

que no me lo esperaL?a!

JRenalo, Prenderme...! por qué?
Duque, Nada de esplicaciones

CondeAl^ verdad! Nada...! nada de espücaciones.., [Apar-

te.) Yo no lo entiendo... pero no importa.— Seguidme,
cahailero.

Jíenato, Pcrc yo, qué be becbo?
Díí(^i¿e. Qué babeis hecho, eh?
'Conde, Qué habéis becbo, eh?
Duque, No acabáis di decirme...?

í]onde, Seíior.../ dejad que me lo lleve!

Cénalo. Aguardad... que S. A* me habla.

Duque, Aguardad... que yo le hablo. No acabáis de de-

cirme qtieanocf.e á lasocho, junto ala estátua de Diana..

.

llenato» Sí, señor.

Conde, (Aparle.) Qué enigma es este!

llénalo. Sí, señor... ! un hombre se acercó á mi...

Duque, Es decir. . . vos os acercasteis á el . . . lo mism® da • Y
acercándoos... le dist(^is...

Renato, Me dio él á mi !

l^wgu^. Qué...?



Vonde. Qué.,. ? {Aparte.) También á este ?

Buque. ['Confuso.) Pero si yo estoy seguro de que fui yo

(juien lo recibí!

Ih'nato. V0S...I

Coiiih. {Aparte) Pues yo estoy seguro de no haber dadó

mas (](ie uno.

Renato. Gomo! señor... vos también?

Buque. Silencio...! {Con enfado.) Entonces qué diabloá

me veniais á pedir ?

ilenaio. Q ic me ayudarais, señor, á descubrir e! agr-esor...

al (jue me...

Buque. (Furiúso.) Con que son dos los agresores!

Conde. (Aparte.) Párece que beoujs sido dos!

üí^íuiio. Señor....' yo quiero averiguar...

Baque. Eso es cuenta vuestra... asunto vuestro... bas-

tante tengo yo con los mioíi I— {Aparte al conde^ después

de reftexiunavi) Una vez que no ha sido este.... ha sido

otro

!

ilonde. {Aparte.) Por desgracia!

Buque. Y yo necesito descubrirlo... necesito que el gefé

de policía metralla uno.— Dices que está ahí, no es ver-

dad...? Voy á hablarle —F tu , conde, búscalo también.

Si me lo encuentras... quedarás contento de mí.

Conde. {Aparte.) Es claro...! aseguro mi suerte!

Buque. (Vuelve junio al conde y le dice.] íjuedarás eon-

imúiá dé mí! [Se va por la dereclta.)

ESCENA VÍIL

EL CONDE. RENATO.

Conde. CbU que vos también, ademas del duque, llevas-

teis...? Pues señor, anoche llovían... Y vamos, que él

que le dio á S. A. huyera, asi que lo conoció, no tiene

nada de estraño; pero...

íienajo. Es claro Si tengo un enemigo, quién le estorba

se me presente ?

Conde. Eñ ñn allá os compondréis! (Renato se sienta á
la izquierda, pensativo; el cónde se recuesta en nn sillón^

á la derecha
y y dice aparte :) Que se devanen los sesos

buscando cada uno... Lo cierto es que el duque no
me ha conocido.. • y está á cien leguas de sospechar
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ép»e sea yo... y por dondi lo liabta de sof^pf f hsr...? Na-
(líe me \ no hay la menor priit-ba, el menor indirio

por donde se pueda inferir...

ESCENA IX.

DICHOS. CARLOTA.

Carióla. {Por el foro,] Ah.*.! estáis aq-ii, señor conde...!

Desde ayer noche os ando buscando!

Conde. (Alegre.) A mi?
Carlota. Si, señor... para daros cuenta de aquel encargo...

Conde. Qué encargo?

Carlota. Ya no os acordáis...? Aquel recado que me dis-

teis para el capitán Bo/elíi...l aquello deí...

Conde. {Levantándole a'premrado,) Ay! Dios mió... ! Aho-
ra me acuerdo.,.! Y le dijiste...?

Carlota. No le dije nada... porque no le encontré... Se
había marchado al campo.

Conde. Sy...\ respiro!—Ven acá... y dame un abrazo!

Carlota. Vamos...! ya os vuelve la manía

!

Conde, Otro.

Carlota.. Ya! ios dos de costumbre]^—Pero no tengáis cui-

dado por el encargo... que aunque él no estaba, lio de-

jará de saberlo.

Conde. [Jnqdielo.) Cúmo...l

Carlota. Toma...! me fui derechita á su casa... y vi á su

muger, que estaba alli... en compañía de su lio...

Conde» (Aparte.) Su tio.../ Santo Dios...! y es el gefe de
policía I

Carlota. Y les conté el negocio.

L'onf/e. Les dijiste... ? ^
Carlota. Qae necesitabais al capitán para padrino...

Conde. Chtt...!

Menato. Qué dice.,.?

Carlota. ¥orque aquella noche, á los ocho, ibais á dar un
bofetón á...

Conde. Ch}í...\

Umato. [Levantándose,) Un bofetón...!

Conde. { Aparte.) Muerto soy.../ E! gefe de policía lo sa-

be... y se lo estará ya diciendo al duque...

!

Carlota. Pero q ié tenéis, seílor conde? Estáis pálido!
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Cmdc: Pálii! ),.. ? {\parfe,) Ya estoy pálido. . . !

Carlota. Y ahora os ponéis colorado...!

Conde, Colorado...? (Aparee.) Va estoy colorado! (Se /a-

sea agitado.)— Bieíi , Carlota , bien !

Carlota. Qué desasoíjiego os ha entrado...!

Conde. Bien, Carlota.... digo que bien....! [Aparte.) Va
me vuelve el miedo atroz... I

Renato. { ¿Acercándose al conde^ y trémulo de conmoción.)

Cómo es eso, señor coniie.../ Anoche... á las ocho...

Cmde. Eh...! oabailerito,..!

Renato, Por qué enviabais á buscar aí capitán Borelli?

Conde. Que os imporla?
Carlota, Xy l que también a! oflcialito le ha dado...

Ri'nalo, Vete...! déjanos...!

Corlüta. Pero contadme...
Renato, (Echándola fuera.) Marcha, te digo!

Carlota, {Yéndose por el foro.) Qué les ha dado, señor...!

ESCENA X.

EL CONDE. RENATO.

ñen alo. [Yendo resuelto al conde.) Vos habéis sido, ea-

ballero!

Conde . Vo . . . I qu é . . .?

Renato. Vos habéis sido el que anoche, en el parque..-

me habéis...

To/ií/e Qué...? qué...?

RmaíG. fCon fuerza.) Vos habc'is sido!

Conde, Cómo..! creéis que...? {Aparte con gozo,) Bueno..!

£1 duque sabe ya á estas horas que yo he dado un bo-

fetón... con que, tomando ebte por mi cuenta... ya no
soy responsable del que le dieron á...

Renato. Me respondéis , ó no?
CondQ, [Aparte.) Y en rigor... á quien ro se lo destinaba

era á este... se estravió en el camino... y ahora llega á

su paradero.

JRma/o. Caballero... os estoy esperando I

Conde. [Resuelto ) Pues bicii , si señor; yo fui..! yo fui..!

yo fui!

Jíénato. (Llevando la mono á la espada. ) Señor conde..»

Cvnde, [Conteniéndole.) Chit... ! tiempo hc^ y de e^o.J Eátoy



38
j)ronto. (Aparte,) Me be salvado... Este oIfo líofetoa

]m venido del cielo!

Jlenato. Pero decidme, decidme... Por qué me lo habéis

callado?

Cor? f/e. Que por qué os he callado... (Aparte.) Es ver-

dad...! por qué se lo habia de .. x\h!- Yo as lo diré...

Soy vuestra rival, caballerito...

!

Jlenato. Ya lo sé. Pero eso...

Conde. Cuando ayer descubrí que erais correspondido...

me llené de cólera... de zelos... ! y ya sabéis lo demás.

Si no me be declarado antes... es porque estoy e.^peran-

do un padrino.... ya lo habéis oido aquí... y basta que
venga... yo soy estrangero... y no quiero ser causa de

ruidos ni escándales.

Jlenato. Qué importa eso... yo no aguardo mas*..! bus-

cad otro padrino, y vamos!
t'or?c?g. No tengo inconveniente! (Aparte,) Delicioso jó-,

ven...! No le toco... me dejo dar un rasguño... y eslei-

mos en paz/-Yamos, caballero!

Menaio, Vamos! [Diri<jense apresurados al foroc)

ESCENA XI.

DICHOS. ELENA.

Elena. [En el foro.) Cielos... ! adonde vais?

donde. A batirnos... no hagáis caso... - Vamos !'

J^lena. A batiros...! con el señor?

Jlenato. Jira él, señora...! era él!

Conde. Sí , señora... ora yo! - Vamos , vamos

!

JJlen a . Déte neos . . .

!

Jlenato. Cómo.../ no me habéis dicho vos misma que
debia descubrir y castigar al que...

Jílena, Sí, pero acordaos que también os dije; cuidado,

con eqtjívocaros!

Renato. Pero si el señor conde confiesa.

Elena. Ah...! El señor conde confiesa...

Conde. Es claro... ! puesto que yo cxmfieso.... EstamosL
' acordes^... enteramente acordes... TSo falta mas que ii

á darnos de estocada^'.

Mleua. Eh! poco á peco. {Sonriendo.) Una vez que soii

yo*, sefior conde, el autor del insuUq... me haríais
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gusto fie dccirsrie qué fue lo que le escribisteis ayer ln»

C)ntle. { Inipacienle,) Yo no le he escrito nada !

R nalo. (Sorirrendu^g.) Sí tal... uiiaesquela... citándome.. .

Conde. Bieii..,! una esquela... citándolo... Porque
para verse... es prtn^iso que haya cita.*, y para que haya
cita... es preciso darla... y para...-—Vauios...! vauios...!

Inicua. Aguardad.—En qué térmiaos estaba concebida la

esquela?

O^íuíe, ])ale..!En !o3 lérmiríos... decoslnaibre... yase sa-

bv.,, una esquela de desaíio... noes coma una esquela de
l/aile... Se pide hora... sitio... se., se..— Vamos..! vamos. .!

Eíí'na, Nada de eso!— (A Renato.) La^squeia que reci-

bisteis decia, poco mas ó menos, lo siguiente: «Si sois

lioíubre de hor>or , esperadme esta noche , á las ocho

,

junto á la estatua de Diana. »

Jienalo. ( Cada vez mas admirado. ) ÍL\actameaie ¡ Qué
signiíica....

!

Conde. También mi pupila anda en lances..*.

Elena. Por qué uo ?

fícnaío, Pero espiicadme, por Dios...

!

EL tía. (Enseñándole un papel. ) LGeá*
lienaío. (Leyendo.) «La escuadra se ha hecho á ía veli

e.<^[a mañana. »—Cielos!

Elena. (Gozosa.) La escuadra ha marchado... y vuestro

enemigo puede ya descubrirse. La escuadra ha marcha-
do... y ya esk)y pronta, caballero > á daros satisfacaon
fiel ultraje

!

líc.ifaio. Es posible...? era ella....'

Conde. (Comlernado..) Era ella. ..l y todo para deteaerIe.J

Elena. Yo tuí.

Renato. (Loco de gozo. ) Elena..! querida Elena..! Ah ! no
íse lo que pasa por mí,.! Con que esa afrenta... esa afren-

ta era imaginaria:., era una prueba de amor..li*ío ha si-

do un hombre..! habéis sido \os...! (Al conde, que seha
dejado caer en nn sillón^.) Ma sido elia , señor conde!

Conde. ( Con enfado.) Ehl ya lo he oído... ! cuanto repe-
tir... (Se levanta./

Menato. Y por lo visto, scílor conde, resulta... que el ^ue
l'evó vuestro bofetón... fue el duque!

Elena. (Admirada.) El duque?
Conde. Chit... ! Silencio,», süepcio, desgraciado!:
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MíJUiíQ. Ah,..,! jti crlgo....! vos queríais batiros eonm'go,
para quitar sospechas; pero es el duque!

Coiuie, El duque.../ el duque...! ISo señor...! había yo de

ir á*.. al pobre duque? (Alzando la voz,) A un «eñortari

bondadoso, tan afable...! modeio augusto de blandura y
de clemencia...! lo mismo que la duquesa madre...!

Jlnnalo. Pero...

Un ugter, (Por la derecha.) S. A. manda á su montero
mayur que le aguarde en esta sala.

Conde. (Aparte.) Dios de Israel!

Mmato. ( En voz baja.) Y que hacéis ahora?
Conde. (Jné se yo...! Ayudadme vos, qtie estáis ya fuera

del lance... y contento... porque un bofetón de mano
de muger... aunque sea vieja y fea... es cosa sin cunse-

eia... y si es joven y bonita... digo...!— Pero cuando...

cuaíido... (Como inspirado,] Oh! inspiración!

FAena. Qué tenéis?

JRcnalo, Qué es eso?

Conde. (Gozoso.) Honor á tí conde de Tandolle...! geíe

dd ios calaveras de la corte de Francia!
Jicnato. Pero vamos, qué le diréis al duque cuando...?

Conde^ Qüé le diré? ( En voz haj-a.) Que sois vos amigo
inio, que sois vos el que yo buscaba... ei que yo he pro-

vocado... insultado... ( Saca de¡ bobillo un pañuelo^

)

fienato. Eso no !

ilondc. [Doblando el pañuelo.) Que nos hemos batido...!

batido en regía

!

Jienato. Pero si i:o es verdad!

Conde. Qué importa... ! no le ha faltado mucho... se pue-

de dar por hecho...! {Anudando laft dos pun(a$ del pa-
ñuelo^ colgándoselo al cuello, y metiendo dcnfro de él el

brazo.) ÍSos hemos batí lo...! habéis vengado vue^ítro bo-

uor...! me habéis herido, cabañero.,.! y á mí, eh....?

ííl primer tirador de Francia y de Ferrara...! Me parece

que el partido que os hago.», es brillante! ( Coui luyendo

la operación.) Ya está.— Entrad... entrad ahí.... (Em-
pujdndolo hacia la izquierda, j

Menato. Poco á poco...! Esa es una mentira..., y yo no

íNiento nunca...! os lo prevengo...!

Cande. Entrad. o. entrad. ( Le meta por la puerta de la iz-

ijuif^rda.
;
Escuchad, Elena í si queréis ayudarme á í»a-

ÍM' de t?|tíí atolladero e> precu>o, <^iie».»
[ Abrm': io^ puvr^
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. fn lio la derreha.) \a no hay {¡e^'po...! Atended a iííÍs

ícuiis...!
(
tlena stf reitra á la derecha del foro , de modo

que el duque no la vé al salir, J

ESCENA XÍI.

ELENA. EL DUQUE. EL COADE.

J)uq}fe, Xh..A aqni está !

Conde.
(
Aparte,

]
Qué cara! — Todo !o sabe!

hiena» (Apa.r(.e.) liu que parará esio?

Duque, [kcereándase al coi}de , con furor reprimido,) De-
1)0 creer, sipñor conde, lo qne nrie acaban de descubrir?

El geíe de policía me ha dicho que ayer noche envias-

íeis á buscar nn padrino... porcpie ayer noche ibais á...

Conde, Insultar gravemente á un enemigo mío... Es ver-

dad
,
príncipe! tiene V. A. una policía admirable... y le

doy grafías por el interés...

Dugve, Eh...?

Conde (Confinnando,} Que se toma V. A. por mí... Yo
fui el agresor... Cometí uíia ligert^za... [Mostrando él

brazo.) V ya la he pagado!

Duque, instáis herjcU)?

CrMde. INo hay cuidado...! no es mortal...! Me duele...

\ve duele muchísimo...! pero bien empleado me está!

Duque, Cómo es esto...! no entiendo...! Aqui os dejé con

el oficial Kenato...

Conde. A quien yo no podia, en presencia de V. A., de-

clararle que era yo el que le habia dado ef...

Duque, Calla...!

Cvnde. Pero asi que nos quedamos sol 05, se lo descubrí...

me sacó de esta sala... tiramos de las espadas, y...

Duque, Con que... el que vos disteis fue el suyo?
Conde. Sí, señor.

Duque, y yo creía que er^ el miol

Cjmdc, Dios eterno! (Con ademanes de dolor.

)

Dnqm, (Con blandura.) No...! no..,!

Conde. Eso habéis creído...! habéis sospechado de mí.../

Duque, No...! Quería decir...

Cunde ' (Cotí desesperación,) Ah! príncipe.. ^! príncipe»,..!

dei^graciado de mi...I Despucs de semejante sos-

pecha,,.
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ijo me queda n remedio que pediros mi pasaporte... y
liuir de vuestros estados/

Duque* Conde...! amigo mió.../

Conde. Príncipe de mi alma

!

Buque, Pero, hombre, ponte en mi lugar!— Cuando el

gefe de policía me t^segura.... me ofrece probar... pro-

bar, entiendes?

Conde> (Aparte,) Ahí demonio...!

Dugite^ Voy á lianíarle... y verás ...

Conde. Dett neos, señor I { Aparte. .) Vamos á dar el gol-

pe.— Yo, príacipe, mas astuto que él... he descubier-

to al culpado.

lyuque,. yil mío?
Conde, Al vuestro,

lUena, (Aparte,,) Qué está diciendo?

Duque, Con que voy á vengarme.../ ( Llamando,) Ho-
la.,.! que eíiganclien los cuatro....

Conde. No acabéis... ! inútil

!

J)w¡ue^ Cómo...! Pues mi venganza...

t/onde, l'eneis que renunciar á ella»

\)uque. Te atreves á decir...?

Conde, Que le perdonareis.

J}uque, Estás loco... ? Ahora verás...

Conde, Dignaos escucharme. {Haciendo sePias á Elena,}

'FJena, {¿\par(e,J Qué irá á decir ?

Conde Una noche Luis XIV....

Duque. Luis XlV.^-.^t

Wena, [Apart^^,) Donde irá á parar?

Conde. El gran Luis XIV, arrastrado de un vago deseo

de aventuras misteriosas... deseo común á todos los

grandes príncipes....

Duque, Asi parece.

Conde. Asi parece !— Pues señor, como iba diciendo,

Luis XÍV cogió en sus brazos á una dama de honor de

la reina madre...

Jíhna. ( Aparte.) Va adivino...

Duque. V qué mas...? qué mas?
Conde, La joven, que nohabia conocido á su soberano.... sor-

predid-i, aterrada... quisodesviar desí al em.prendedor.

y tropezando su mano conla cara del glorioso monarca.,
Duque, Es posible...?

l^iena,. ( Aparte, ] Ta estoy!;



0>}((lc [Unciendo ¡^eñas á Hiena.) l'ambií-n «noche, ea
í'\ ¡)'áii¡[Hi, una dama de lioiiur se echó ligeramente en
b ra/os de V. A...

I)uquc. Es verdad!

Conde, y también, defendiéndose, tuvo la desgracia de..

o

Duíjue. (úm gozo.) No digas eias....! Con (\ve fue,., coíx

qjíe fue la mano de una muger...! (Aparlc) Y que pe-

sada la tenia.

Elena,
(
Aparte riendo^) Ahora me cuelga á m.iel milagro í

Conde. De una muger, ^í, señor...! de una pobre oiiia,

que eUa mañana iia ven icio a buscarme, y me íia coii-

ftí>ado su falla., sollozando..,

Dacjue..^ Y tu , qué la has dicho?-

Cpnde, {Haciendo señas á Elena.J Yo la he dicho;, id áeella-,

ros á íosipies de e«e magnanirao, de e^egran príncipe...

[Aparte viendo venir á Elena, j Ya NÍene!— Y decidle.'"

señor.,.! perdonad;... perdonad ..

Elena. [Arrodillándose.) Perdonad á quien q-s mas infeliz

que deiicuente

!

Conde. [Aparte. ) Bravo.». ! me ha eiiien4ido«

Duque. [Admirado .) Era Elena!
Elena. !vkna, que implora su perdón!

—

[Aj)arte.)Y.mio'^i

que mi señor tutor no estará de&eontento de riu'.

C o:ide, [Xpaiíe eonrnocid.o.) Qué talento de muchacha!—
]*ues serloi:, Luís XIV...

Duque. {Que iba á leeantar á EJena^ se vuelve al oir esto.

Es verdad...! dime... Qué hizo Luis Xi>'? \

Conde, [Knvoz baja alduque.) Levantó del suelo á lajóven..,

D'uqite ( En voz baja, j Bien !— (A EAenu levániandola.
)

Levantaos, señorita.

Conde. [Eji voz baja.) La míí:ó con semblante amoroso...

{El duque hace todo lo que le dice. ) La dirijió una diji-

ce sonrisa... {Ei duque, después de sonreír del ínejpr wo-
do que puede, se vuelve á escuchar.) Y luego íe dijo con
bondad: señorita, nos debéis una satisíaccion.

Duque. {A Elena.) Señorita, nos debéis, una satisfac-

ción. — [Aparte al conde.
) Y luego!

Conde, Y luego.,, la dio un abrazo...

Duque. {Después de darla un abrazo. Aparte.) Y luego?
Conde, y luego... luego... [Aparte.) Qué mas quiere e^e
hombre 1— Todo quedo olvidadc?



iJwjue^ (A FAena?; Todo qnefló... {C)rrigiéndose.) Digo.*.

Tíjdo queda olvidado. Este abrazo...

Elena. Es el primero que recibo, señor

Bnquc. [Xporte.) Y yo... el primero que doyl

—

[klargando

¡a mano al ronde.) Estás contento?

Conde. (Befándosela. ) Señor.../

Duque. (Con satisfacción.) Áh...! ya he lavado mi afrenta!

ESCENA Xill.

D IC eos. R BN ATO.

Conde. (A'parte,) Ay ! Dios...! que es él!

Jilena. [Avartc.) Albora este!

Conde. (Yendo cí él para estorbarle que salga.) Mas tarde,

amigo...! mas tarde! S. A, no quiere recibir aiiora.

l)u/¡ue. Di']., dlts conde, dejadle entrar.—(A Re/mío. j Acer-

caos, rabaiiero.

Cofide. (\par1e-j Todo se lo va 6 llevar el diablo! (Yáit-

dnse.) Abora, príncipe, os pido vuestro permiso...

Duqitc, No: quédale, conde.

Conde. (Xpar'e.) B«J«*no va!

Elena, (\parle.) Y Henalole va á desmentir!

Duque. (A. Rpnato.) Con que os habéis balido con mi mon-
tero mayor V

Benato. Yo.,.? (Dp^/n'cs de Mna vanm^ en que los otros d€$

le hacen ¿"enav, y el mira al conde.) Sí , señor.

TJena, (^Xparle.J Qué oigo!

Conde. [Aparte.) Oh ! joven apreciahle /

Duque. El conde reconoce y confiesa que la razón no es-

taba de su parte.

jRenafo. Y no ha dicho á V. A... í Fijando los ojos en ef

conde.) que me ha dado cumplida satisfacción de todo?

Duque, Cómo?
Conde, (Aparte.) Qué...?
Elena, (Aparte.) Qné es esto?

Conde. [Aparte.) V^eamos

!

J\enato. En primer lugar, me dejo la elección de ar-

mas...

Conde. (Con descaro,) Es verdad.

Duque. Bien, conde!

Renato. La elección de sitio.».
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€.jfnh\ Es vordad.

l^iujue. jMiiy h¡eíi!

iuHüto. Usu quiso dí'fenderse... y se dejo lieiir.

Ci)it(/i\ Ks verdad.

Ihíqae, Adíiiirable

!

lieiuito. Y en seguida.,, me alargó generosamente la mano.

.

Conde, Es verdad... li^ alargué la... (Va á alonjar el bru-

jLio <jue lleca colgado dd 2)añuelo, y 6c dcliciiCé] No, no:

esta.

}\enato, Y me dijo: seamos amigos!

'Conde, Es Verdad.

lienalo. Y para cimentar nuestra reconciliación... Elena

es vuestra!

Conde. Es vr id... — Eh...? que es lo que dice?

Elena. Será cierto...?

Conde, l*oco á poco... permitid. .

Wenalo, Sí, ya me acuerdo que... me encargásteis el se-

creto acerca de este enlace... {^Con intención.) Lo nnsmo
que acerca del desafu».../ Pero si sí^ descubre lo uuo...

se lia de desciibrirlootJ O...-—Me entendéis, uo es verdad?

Conde. Sí señor.../ pcríecta mente

í

hknu. [Al conde.) Qué buen tutor!

Conde. {Aparíe.) No hay remedio... ! me pilló la pupila!

Duque» Ciüd^... es preciso cumplii la paiabra ! Esta no-

che habrá sarao en palacio... y allí pondré iui au¿¿usia

fsrma en las capitulaciones matrimoniales.

Conde, Señor...! Tanta honra...! {Aparíe.) Su firnia...!—

Esto \a no tiei-^e soldadura!

—

{IkecüídandoJ Ah...! (Ta á
la mesa y loca la campaniUa.)

Duque. (Entre tanto (orna de la mano á Elena y la entrega

á Weuato.) Vuestra es!

Conde. (A un ngier
^ que sale.) Que dcsengantheu l©s ca-

ballos !

limito. Esposa mia...!

JSiena, Kenato... ! . v..

Conde, [Mirándolos.]—

Vemos en el mundo uniones
Que t urpiezan muy celebi adas
<i.on y con pahiu^das,
1' acaban con bofetones.

Mas por las mismas razones



One nqiiellasparan ipn íriál

Fareco muy na í mal

A boíolone-s... ncíihe

Con ap'iiuso gen'eíük
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